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Llámase  asi  este  papel  para  significar,  que  asi  come  aquella  ser* 
píente  devora  kS:  serpientes  dr  ¿es  Magos,  asi  la  Cruz  adorable^ 
&  Jesucristo  Nuestro*  Señor  v  su  migiotv  santísima  ha  trian*, 
fado  de  todas  taz  religiones  fakas  tf  sectas  díalw  ticas  rdicer?  los  P.P. 
Frojecerunt  que  siugult  virgas  suas^  quse  versar  sunt  itv  dracones¿  ¡ 
Sed  devcravítvirga>  Aaron>  virgaSr  corum-  Exodi   7  v.  12; 


Qüt    NOtf    ESr     MECUM,     CONTRAS    ME-    EST;    ET       OJJI 
JTOIT    COLLIGIT    MECUMT,  DISFERGIIV  LuCtf    11  V,  23.. 


A  PENAS  había  salido  el  mundo  de  las  manos?  omnipotentes  del 
Cn^,r  ja  empezaron  a  zanjarse  los  fundamentos  de  |g  des  ciuda- 
des de  que  tofe  WAgustm  (a  :  Jcrusalen  y  Babilonia::  fondada 

@  lujos  de  la  íuzr  edificada  esta  por  Beiíal  eneraba  en>  sus™ 
gas  caberna*  los  hijos  de  las  tkuebias.  Una  triste  V  destacada 
espenenciarnía  mezcla  de  ios  hijos  de  Seth  •  á  ouieneVlf  <w 
Escritura  <M llama  h^sde  Dfc.j  y  las-hft  a^t^as  po 
£p»  de  los  hombres,  hizo  te  d  pdigro  de  f*  comunicacior,  cIJl 
mpios  y  justifico- anticpadamente  las  severa*  prohibiciones  de 
toleranüsmo;  mostruo  horren^  para  el  pueblo,  /  la-  destrucción 
de  toda  religan  para  ¡os  que  suben  pensar.  obstrucción 

Uir  sistema  que  despendo  ai  hombre  del    don  mas   preciosa 
que  ha  recado  del  Qd^ab*  U  puerta.  Modos  los  crLe^~ 
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sistema  que  mira  con  igual  indiferencia  todas  las  religiones,  ó  que 
pone  á  nivel  la  única  verdadera  con  la  multitud  de  las  falsas;- un  siste- 
ma finalmente,  que  abrigando  en  su  seno  todos  los  cultos,  cree  queier 
honrar  al  Ser  Supremo  con  el  bárbaro  en  su  pagode,  con  el  musul- 
mán en  su  mesquiía,  con  el  judio  en  la  sinagoga,  ó  con  el  católico 
en  sus  templos  y  basílicas.  ¿Un  sistema,  tal  podrá  hallar  apoyo  en  las 
divinas  letras,  a  en  los  escritos  de  los  padres  ? 

Cansaría  la  paciencia  de  los  lectores  y  me  faltaría  el  tiempo  y  el 
espíritu  si  intentase  recorrer  las  Sagradas  escrituras  para  demostrar 
el  odio  y  la  detestación  con  que  allí  se  mira  el  horrendo  sistema  de 
la  tolerancia.  Nada  abominaban  tanto  los  Hebreos  instruidos  por  el 
Señor,  y  educados  en  su  Santa  doctrina,  como  la  comunicación  con 
los  profesores  de  diversa  religión  (c).  Nada  sentían  tanto  ni  demostra- 
ban con  sentimientos  mas  patéticos,  desgajándose  en  arroyos  de  lágri- 
mas, como  el  haber  contravenido  á  la  Ley  Santa  que  tan  severa- 
mente ies  prohibía  la  comunicación   con  las  naciones  (  d  ). 

¿Los  christianos  persuadidos,  y  bien  persuadidos  de  la  verdad, 
santidad,  utilidad  y  ventajas  de  su  religión,  cuyos  intereses  son  eter- 
nos, se  dejarán  vencer  en  zelo  por  un  pueblo  escogido  solo  para  for- 
mar el  bosquejo,  y  tirar  las  primeras  líneas  del  majestuoso  cuadro 
de  una  religión  simentada  sobre  la  divina  revelación,  confirmada  con 
los  mas  auténticos  milagros,  conocidos  y  publicados  por  sus  mismos 
enemigos,  regada  y  fecundada  con  la  sangre  de  mas  de  once  millo- 
nes de  Mártires,  vaticinada  por  los  profetas  baxo  tantos  símbolos, 
figuras,  é  imágenes,  y  predicada  por  los  campeones  mas  valientes  y 
generosos  que  vieron  los  siglos.? 

¿  Los  christianos  depositarios  únicos  de  la  verdadera  sabiduría 
baxada  del  Cielo  y  comunicada  á  los  hombres  por  el  Padre  de 
Jas  luces;  sabiduría  púdica,  modesta,  pacífica,  persuasible,  que  se 
acomoda  con  ios  buenos  y  está  llena  de  frutos,  sin  fingimiento 
ni  simulación.  ¿  Estos  herederos  del  espíritu  de  Jesu-Christo,  su 
divino  Maestro,  llevarán  en  paciencia  ó  podrán  toleraren  el  recinto 
de  ios  muros  de  Sion  á  los  insircunsisos  contra  la  espresa  prohibi- 
ción de  su  Dios  y  Señor?  Non  pertransiet  tnsircimasus  (t).  Ll  que 
eftáj  persuadido  de  la  verdad  de  su  Religión,  el  que  ia  ama  y  la 
antepone  á  todos  los  intereses  por  ventajosas  que  parescan,  lejos  de 
tolerar  sectas  contrarias;  antes  quisiera  verlas  destruidas,  y  conver- 
tidos-sus  profesores:  tal  es  él  carácter  de  la  verdad,   que    como  la 
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luz  es  incompatible  con  las  tinieblas;  asi  Jesu-Christo  con  Beiíal 
dice  bu  Apóstol»  y  por  eso,  escribiendo  á  su  discípulo  Tito,  manda 
evitar  la  comunicación  con  ios  hereges.'  asi  San  Juan  el  Evangelis- 
ta prohibe  «un  la  salutación;  y  San  Mateo  publica  la  orden  de  su 
divino  Maestro  á  ios  Apostóles  de  retirarse  de  la  casa  y  ciudad 
donde  no  fuere  recibida  su  doctrina. 

Animada  de  este  espíritu  la  iglesia  Catóiioa  que  es  la  verdade- 
ra esposa,  no  puede  tener  amistad  ni  tolerará  las  esclavas  que  son 
las  sectas  heréticas,  las  arroja  fuera  de  su  casa  con  sus  hijos,  como 
nota  San  Agustín  (  f );  y  loschrístianos  como  Isac  hijos  de  la  esposa 
legítima  no  podemos  partir  la  herencia  con  los  sectarios,  hijos  de  ia 
esclava,  ni  consentirles  que.se  tengan  por  hijos.  Instruidos  por  la  boca 
del  mismo  Dios,  savemos  que  ia  Iglesia  no  puede  ser  mas  que 
una,  asi  como  es  un  Dios  solo,  un.  Jcsu  Christo  y  una  fé,  no  puede 
haber  mas  que  una  Religión  verdadera.  Una  sola  la  que  puede  tri* 
butar  el  verdadero  culto  al  que  es  la  misma  verdad  y  se  complace 
en  ella,  única  enemiga  de  las  divisiones,  cismas,  como  nota  el  rene- 
rabie  Btfda  (g);  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación,  como  no  ia  huvo 
fuera  de  la  Arca,  dice  San  Gerónimo,  debiendo  ser  tenido  por  pu- 
biicáno  y  ethnico  según  la  sentencia  del  mismo    Jésu-C'hristo. 

Esta  idea  obligó  á  los  Sacerdotes  Romanos  á  disuadir  al  Em- 
perador Alexandro  Severo  de  erigir  altar  y  consagrar  Ara  á  Jesu- 
Christo  Dios  de  los  christianos,  temerosos,  dice  Lompridio,  que  se 
cerrasen  las  puertas  de  los  templos  de  los  falsos  Númenes,  bien 
persuadidos  que  el  momento  de  ia  adoración  de  Jesu» Christo  Nues- 
tro Señor  seria  la  ruina  de  la  idolatría;  siendo  imposible  que  se 
tenga  en  pie  sin  caer  y  hacerse  mil  pedazos  el  idolo  del  filisteo  á  la 
presencia  de  la  Arca  Santa. 

Es  pues  necesario  para  ser  tolerantes,  dejar  el  catolicismo,  es 
preciso  renegar  de  Jesu-Christo,  del  Evangelio  y  de  todas  las  es- 
crituras Santas,  despreciar  la  doctrina  de  los  Sagrados  Concilios  y 
de  ios  Padres  de  la  Iglesia. 

¿  En  qué  vendrían  á  parar  los  designios  magníficos  del  Hijo 
de  Dios  en  el  establecimiento  de  este  grande  Imperio,  figurado  en 
la  piedrecita  de  Daniel,  que  creciendo  en  un  gran  monte  ocupaba 
toda  ía  tierra  ?  ¿  Para  qué  fabricar  una  Arca  á  tanto  costo  y  cre- 
cidas expensas,  si  fuera  de  ella  había  tablas  en  que  indiferentemente 
podían  salvarse  del  naufragio  universal  ?     ¿  Qué  fruto  consiguieron 
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4 
tos  Apóstoles  Santos  haciendo  resonar  sus  voces  por  toda  la  tierra 
«enaibolando  el  estandarte  Sagrado  de  ia  Cruz  victoriosa,  y  murien- 
do en  su  defensa  ?  ¿  Qué  fruto,  si  el  mundo  se  había  de  quedar 
bajo  «1  imperio  de  Jas  pasiones,  dominados  los  hombres  de  sus 
errores,  sentados  en  las  tinieblas  y  sombras  déla  muerte, al  tiempo 
mismo  que  hnliava  esta  gran  luz  sobre  su  ©risonte  ? 

¿  Y  podían  ellos,  ni  su  divino  Maestro  mirar  con  indiferencia  la 
resistencia  de  unos  que  no  querían  sujetarse  £,  su  insirió,  la  descor- 
tecía  de  otros  que  con  frivolos  pretestos  desairaban  su  convite  f 
Ellos  <jue  .habían. conocido,  como  ninguno  ©tro,  *1  carácter  de  la 
religión  que  anunciaban,  que  habían  bebido  en  la  fuente  misma  las 
mas  puras  aguas  -que  debían  fecundar  la  heredad  del  Señor;  ins- 
truidos f  educados  en  su  escuela,  ilustrados  y  fortificados  por  el 
Divino  Espíritu,  lejos  de  aprobar  el  espantoso  y  errado  sistema  de  la 
tolerancia,  no  solo m  empeñaban  en  su  destrucción,  con  mas  arden- 
tía eme  aquel  gran  Rey  y  Profeta  de  Israel,  que  miraba  susenemigos 
ya  disipados  como  el  polvo,  ya  reducidos  á  nada;  sino  que  prohiben 
á  cuantos  no  tengan  su  doctrina,  aun  la  salutación,  Nec  Ave  dix^ritis* 
Ya  los  representan  como  astros  errantes,  -ya  «orno  árboles  arrancados 
de  raíz,  ya  finalpiente  como  las  olas  encrespadas  de  un  «mar  ftros* 
mente  alborotado  <]ue  despuma  sus  confuciones  prescribiendo  á  los 
primeros  obispos  consagrados  por  ja  imposición  .de  sus  manos  el 
método  con  que  deben  portarse,  prohibiéndoles  la  comunicación,  y 
deseando  la  separación  de  sus  iglesias  como  perturbadores  de  ia 
pübUea  tranquilidad. 

La  ardentía  de  la  .caridad  que  abrazaba  sus  generosos  co- 
razones, no  .impedia  el  ardor  de  su  zelo  por  su  religiony  ¡¡el  man- 
damiento de  la  caridad  nos  fue  dado  desde  el  ¿principio,  decía 
San  Juan,  el  mas  zeloso  predicador  de  la  caridad;  pero  íSi  algu. 
110  viniere  á  visitaros,  y  no  siguiere  la  doctrina  que  yo  os 
he  ensenado,  no  le  abráis  las  puertas  de  vuestra  casa  ni 
le  deis  los  buenos  días,  por  que  el  rjue  le  saluda  ya  parece  que 
comunica  con  sus  maldades.  Y  qué  ¿no  estaban  ellos  animados  de 
aquel  mismo  espíritu  que  reprendía  al  Obispo  de  pergamo  solo 
por  que  permitía  en  su  Obispado  á  los  Nicolaiías,  y  al  de  Tia- 
tira  por  que  toleraba  á  la  impía  Jesabel,  símbolo  de  los  here- 
ges.  ?  Tales  eran  las  máximas  en  que  habían  educado  á  sus 
primeros  discípulos,  estos  los  sentimientos  que  les  inspiraban: 
id,  decia    San  Pablo  a  su  discípulo  Timoteo,  (h)  al  herrge  Evítalo. 
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í)e  aquí  aprendieron  los  padres  de  los  siglos  posteriores; 
cuyas  sentencias  omito  por  no  hacer  un  volumen  en  lugar  de 
un  papel,  y  solo  trasladaré  las  palabras  del  Angélico  Doctor 
Santo  Tomas  (i)  penetrado  desús  sentimientos,  y  que  debe  mirar. 
se  como  el  compendio  de  todos  ellos:  los  hereges  dice,  no  solo 
merecen  por  su  pecado  ser  escluidos  de  3a  Iglesia,  y  del  trato 
con  los  fieles,  sino  aun  de  ser  arrojados  del  mundo.  ( Y  no  le 
faltaba  caridad;  pero  le  sobraba  religión  )  y  en  los  Quodlibetos 
dice,  que  los  fieles  no  podemos  comunicar  con  los  hereges,  ya 
por  la  escomunion  con  que  ellos  están  ligados,^  ya  por  el  peli- 
gro de  ser  seducidos,  ya  por  que  no  se  siga  escándalo,  y  sejuzj 
gue  que  damos  algún  asenso  á  sus  errores.  Tal  es  el  común 
lenguaje  de  los  Santos  Padres,  por  que  amaban  su  religión  f 
no  eran  enemigos  del  Papa,  y  opresores  de  la  Iglesia  coma 
los  tolerantes. 

Ni  discordaban  sus  exemplos  de  sus  sentimientos  y  sus  ac- 
ciones con  su  modo  de  pensar.  San  Juan  sale  del  baño,  huyendo 
de  la  sociedad  de  Cerinto.  Ya  te  conosco,  decia  San  Poüearpo 
á  Marsion,  que  eres  el  primogénito  del  diablo.  San  Hermenegil- 
do no  admitióla  Eucaristía  de  mano  de  un  Obispo  Amano,  San 
Eusevio  Verselense  antes  quena  morir  de  hambre  que  ser  alimen- 
tado por  los  hereges,  que  le  tenian  cautivo.  El  Pontífice  Liberio 
rehuso  admitir  Jos  dones  que  «1  ¡Legado  de  Constante  Arriano  le 
ofrecía  en  obsequio  de  San  Pedro.-  y  San  Gregorio  «1  grande  tnegó 
Jas  bulas  á  otro  semejante.  Pero,  á  todo  esto  se  responde  diciendo 
que  eran  faa áticos  y  faltos  de  la  ilustración  que  se  -adquiere  en 
los  libros  de  los  impíos,  mejor  que  en  los  escritos  de  la  ran- 
cia antigüedad. 

Pero  es  gracioso  el  caso  que  se  refiere  de  unos  niños  Sa- 
mosatenses,  y  que  descubre  cuales  eran  los  sentimientos  y  el 
espíritu  de  ios  Christianos  en  aquellos  siglos  felices,  en  que  se  apre- 
ciaba  la  religión  sobre  todo  lo  temporal,  pudiendo  decirse  que  sa¿ 
caba  el  Señor  sus  alabanzas  de  la  boca  de  los  infantes  que 
aun  tenian  la  leche  en  sus  labios.  Jugaban  estos  i  la  pelota,  la 
que  topando  en  un  mulo  del  herege  Eunomio,  la  miraron  con 
tanto  horror,  que  no  solo  ñola  usaron  masen  ti  jug;  sino  que 
la  arrojaron  á  las  llamas;  exemplo  que  en  estos  últimos  tiempos 
imitó  la  ilustre  Eroina  de  Chantal  Santa  Juana  Francisca  Fremiot(j) 
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honor  de  su  sexo,  lustre  de  M  Francia,  fundadora  de  la  visita 
cion,  arrojando  igualmente  á  las  brasas  un  pañuelo  con  que  ht 
obsequiaba  en  sus  mas  tiernos  años  un  Cah'inÍ5ta>  cieiendí»,  asi 
arderán  las  almas  de  estos  en  los  infernos. 

Ebte  fué  el  legado,  que  ya  casi  moribundo  dcxó  el  grande 
Antonio  i  sus  discípulos,  prohibiendofcs  severamente  la  comu- 
nicación y  trat<*  con  Igs  hereges  y  cismáticos:  huidles  decía, 
como  del  veneno  é  i  rriitad  en  esto  mi  conducta.  Imitad  como 
herederos  de  mi  espíritu  el  odio  que  les  he  profesado,  n*  ha- 
biendo jamas  tratado  con  ellos  pacificamente,  como  vosotros 
sois  testigos. 

No  permitiré  que  un  Obispo  tan  venerable  se  siente  ert 
la  Cátedra  de  la  pestilencia,  ni  hable  una  sola*  palabra  con  los 
impuros  hereges,  decía  San  Paphuncro  á  un  Obispo  Jcrcsoltw 
mitáno,  que  por  simplicidad  y  candor  se  versaba  entre  los  he- 
reges, y  dicieado  y  haciendo  b  sacó  de  la  mano  y  libro  dei 
peligro» 

Pero  á  mí  mas  me  asombra  ía  relación  de  Sulpicio  en  el 
tercer  libro  de  sus  diálogos,  el  que  hablando  del  gran  San  Martin, 
Obispo  de  Tours,  asegura  haber  padecido  detrimento  y  minora- 
dose  la  gracia  de  los  milagros  por  haber  comunicado  con  los  obis» 
pos  de  Trasia,  aunque  por  la  esperanza  de  su  converaion,de  cuya  co* 
municacion  arrepentido  desistió  por  la  amonestación  de  un  Ángel. 
Que  tal?  Aun  los  cadáveres  de  los  verdaderas  católicos  se  horrorizan» 
en  sus  tumbas  y  se  acaloran  entre  sus  frias  cenizas:  asi  se  refiere 
en  el  Prado  espiritual  capítulo  4*  que  sepultado  un  Abad  cerca 
de  un  herege,  gritaba  todas  las  noches  diciendo:  retírate  de  mi, 
no  me  toques,  enemigo  de  la  Iglesia  Santa  de  Dios;  alli  cam- 
bien en  el  capítulo  177  se  justifica  la  predicción  del  Abad, 
cumplida  en  la  desgraciada  muerte  del  monge  que  habí* 
taba  la  celda  de  Evagrio  herege,,  ahorcado  por  sus  mismas 
manos,  como  se  lo  anunció  el  mismo  Abad.  ¿ ,  Y  porqué  no 
daremos  mas  crédito  al  Prado  espiritual  escrito  por  S«fro- 
nio  y  aprobado  en  un  Concilio  general;  que  no  al  Emilio  y 
otros  escritos  carnales  del  impio  é  inconseqüente  Rousseau,  pro- 
tector de  todas  las  sectas,  y  enemigo  intolerante  de  solo  los  Ca- 
tólict  s.? 

Pero  aún  cuando  toda  la  venerable  antigüedad  no  se  opu- 
siese á  la  tolerancia ;  los  intereses  políticos,  las  razones  de  estado 
deberían  armar  á  todos  los  Gefes  Políticos,  corno  en  otro  tiempo 
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,1  *ran  Constantino  y  eifos  imitadores  "suyos!  ya  para  evitar  no 
aolfd  SSTS    la  «  y    Religión  por  los   artificios  «docto. 
¡T  nroV>óf  de  los   sectarios,   sino  también  por  la  corrupción ,  d» 
2?  cimbres,  mina    de  .os  mas    *™»*¡Wg$£Z£ 
Boner   los   oíos  ín  los  impios  escritos    de   Voltaire,    de    Montes 
E  de   Rousseau   y  otros  para  ver  que  el  espíritu  dominador  de 
«to,  defensores  de  la  tolerancia  es  un  espíritu  de  furor,  de  mqu.e. 
todde  desorción,  sin  respeto  á  las  potestades  legitimas  n.  subordm  g 
cioñ  á  las  leyes,  ni  consideración  á  la  justicia.   De  aquí  tes  tac- 
cones  y  revJlucienes   que   esperimentan  los  reynos  y  repúblicas. 
•Oué  no  esperimentó   la  Holanda  y  la   Inglaterra  en  tiempo   de 
Felipe  II     y   de     ia    Reyna    Isabel!  Alemania   se   resiente   con 
razón  de   los    partidarios  de  Hugo  Blanoo  en  tiempo  de  Enrri- 
«le   iv!  Pero   no  recurramos    á  los  monumentos    de  la  histo- 
riaála  vista   de  los  trájicos   sucesos,  y  espantoso  trastorno  y 
desencade,  amiento  de  nuestro   siglo.    Concluyamos    con  Laclan- 
c       que  ( k  )  los  Imperios  no  pueden  subsistir  largo  tiempo,  pernu- 
Sdo  en  eios  á  ¿  enemigos  de    la  verdadera   Región. 

>  Qué  sociedad,  ni  qué  vínculos  de  felicidad  publica  pueden 
subsistí,  est.blecte.do  con  los  Deístas,  Naturalistas  y  Ateístas 
Tor  p  ñcioios  fundamentales  de  su  depravado  y  horroroso  sis- 
tma  eí  deleyte  y  la  fuerza?  Desaparece  la  féj  reciproca,  que  es 
ll  vínculo  ^seguridad  que  une  á  los  ciudadanos,  succediendo 
en  su  logaría  falacia,  el  engaño,  la  rapiña  y  la  violencia,  bajo 
los  especiosos  nombres  de  industria,  sagacidad  y  derecho ,  per- 
dtendo  el  temor  ala  sagrada  obligación  del  juramento  teniéndolo 
tor  demevcTa  á  las  leyes  santas  por  fanatismo,  y  a  los  hombres 
^„r«  imbéciles  y  tímidos.  Todas  las  virtudes  naufragan 
en  este  mar  de  diversas"  y  corrompidas  aguas:  entregos  de. 
JL  ™  de  ellos  no  hay  virtud  ni  honestidad,  sino  desenfreno 
dkbSico  S  Suno  quisiere  ver  una  turba  de  impostores.de 
fñtñadóres  de§  desenfrenados,  de  turbulentos,  entre  en  una  de 
k?  ciudades  en  que  se  toleran  las  sectas.  Esta  confesión  ver- 
eonzosa  es  de  uno  de  los  mas  ardientes  defensores  del  toleran. 
C  (O  conforme  con  la  que  habían  ya  hecho  otros  declamado- 
res   contra  la  intolerancia.  (11) 

(Y)Lib.5deRmt,Cap.  8.  (1)  Bentunt  Andrés  Muscul.  Dom, 

l.  de  Adviento.  _  ''•"'*  .  í4Í 

f&J  Brentio  ad  C.  3,  Mathei,  Jacob,  Andre.  Une.  *. 


Pero  aun  no  hemos  descubierto  eT  mayor  de  los  males:  y 
es  la  indiferencia  que  inspiraría  la  confusión  y  mezcla  de  mu- 
chas naciones,  respecto  de  la  Religión..  Todas  las  sectas  se  con- 
fundirían^ y  1»  tolerancia  general  degeneraría'  muy  presto  ere 
indiferencia,  y. esta  se  difundiría  de  una  estremkJad  del  conti- 
nente á  la  otra.  Cada  generación*  irá  cayendo»  en  mayor  igno- 
rancia de  los  detalles  de  cada  secta,  hasta  abismarse  en  el  nial 
de  no  hacer  caso  de  alguna,  corno  note  el  cultivador  americano* 
de  resultan  de  12  tolerancia  del  Norte,  (m);  Ay  5  Ojalá  la  historia, 
no  nos  presentara  tan  deplorables  como  verdaderos  testimonies 
de  estas  desgracias,  que  lían  turbado  los.  ánimo*  de  ios  fcefes  en- 
asuntos  de  Religión;-  dígalo  la;  Saxonia  en tiempo  de  Garlos 
IV..  y  la  Alemania  bajo  el  -imperio*  de  Enrique    IV. 

Ei   tmpeno    de:  los  sectarios  disididos  entre  sí,  según  la  di- 
versidad-  de-  sus  errores  y   pasiones, les  hizo  formar  ti  proyecto 
insensato   y  horrible   de  la  tolerancia.  Apartados  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica peleaban  entre  sív  Lotero*  armado   contra    Wic¿tfr  Calví- 
no  contra<  loa  Anabaptistas,  unos*  contra  otros  los  protestantes  y" 
los  calvinistas  contra  el  Corifeo  de  su;  secta» como*  refiere  el  gran 
Bosuet,  (n)  no  pudiendo  sufrir  los  errores  que   no-  tram  propias  do 
su  secta,,  convertían  sus    armas  unos  contra  otros  hasta  destruirse 
mutuamente,  como  los  Filisteos,  de  que  se  había;  en  1*  historiar 
de  los  Reyes.  La  Alemania,  la  Inglaterra^  la  Europa  toda  se  vio» 
convertida  en  teatro-  dé  disputas  y  tragedias»;  Para  calmar  los  no- 
vadores el  odio  en;  que  habiam  incurrido,  pensaron  en    disimulare*- 
mutuamente  sus  errores*  como  los  enfermos  de  un  hospital,  resuel- 
tos  á  absorver  los  gaces  pútridos  de  otros,  en    cambio   de  que 
toleren  todos;  la  corrupción  y   hedor   propio.- tai  es  el  origen  del 
tolerantismo,,  nacido  en   el    paganismo,,  educado   por  Calvin©,  y 
últimamente  amamantado    por  los  libertinos  y   Masones  para  se- 
ducir las  gentes,  bajo  los  negros*  estandartes  del  impío,,  é:  mcon- 
seqüente   Rousseau». 

Las  naciones  se  conmueven,  brillan*  por  todas  partes  las  ar- 
mas Francesa^  Inglesas,,  y  Alemanas  heridas  no  tanto  de  los  ra- 
yos dei  Sol,  quanto  del  zelo  por  h  Religión  y  tranquilidad  pu- 
blica, turbada  por  los  tumultos,,  violencias  y  asesinatos,,  ocasio- 
nados por  los  partidos..  Sobresaltados  los  Heterodoxos,,  temiendo 
la  ruina   que   les<  amenazaba^  ti    abandono  de  la.  única,  y  verda- 

(mjj  Tom*  2  Cap,  16.  (n)  hrm.  de  las  Iglesias  frot.»     " 


fea  ReUgjon,  inventan  la  tolerancia  para  atrincherarse  contra  lo» 
dardos  enemigos,  establecen  que  ios  errores  no  son  errores,  que 
todas  las  sectas  eran  buenas,  que  se  podían  seguir  con  seguri- 
dad de  concicnc'ui,  que  todos  ios  heríges  de  qualquier  secta  que 
sean  se  hallan  en  estado  de  salvación;  y  que  creyendo  esto  coma 
un  dós-ma,  y  no  perjudicando  al  público,  nada  mas  se  requiere 
para  dar  culto  á  Dios  y  merecer  su  agrado.  Sistema  horrible, 
inspirado  por  Satanás,  y  dictad*  como  uno  de  los  mayores  ab- 
surdos en  la  cátedra  de  la  pestilencia:  /\     m 

Para  serenar  la  conciencia  no  se  quiere  vivir  sin  religión; 
v  para  satisfacer  las  pasiones  sin  inquietud,  no  se  abraza  alguna 
en  particular.  Se  substituye  á  ella  un  fantasma  de  Religión  ge- 
rw-ai  para  mortiguar  los  remordimientos  de  conciencia,  que  oca- 
dona  la  infracción  de  las  leyes  de  una  Religión  particular:  este 
es  el  medio  de  qv%  se  Vate  la  astuta  concupicencm,  para  con- 
ducir el  hombre   í  sus  finés.  \  , 

¿Y  podrá  imaginarse,  que  haya  en  nuestros  tiempes  hombre» 
que  preciándose  de  ilustrados,  y  benefactores  de  ios  pueblos,  quie- 
ran hacerse  discípulos  de  maestros  tan  insensatos,  y  siguiendo  siste- 
ma Mn   absurdo,    se   atrevan  á  estampar  en  papeles  públicos  con 
aferavio   del  entendimiento,  que  tiene  por  objeto  la    verdad,  que 
e's  una  sola  y   con  injuria  de  la  voluntad  que  se  inclina  al    biery 
se  atrebáh  á  decir,  que  cada    hombre  tiene    derecho  para  elegir- 
la Reli^on    que  le  parezca  ?    ¡  O  delirios,    que    merecerían    una 
confutación  seria,  si  por  si  mismos  no    se  desvanecieran  i   mere- 
ciendo la   excecracion  de    la  gente  sensata  y  amante  de  su  Keli- 
eion  Que  el  calvinista  Rousseau,  [*]uiconseqü  en  te  en  sus  principios 
v  contraditorio    en  sus    mismas  clausulas,    hable  de    esta  manera 
no  es  de  admirar:    que  Woitaire,  aquel  viejo  insensato  divertido 
en  componer  comedias,  en  arreglar  los  teatros,  en  averiguar  lo  que 
hizo    la  Sultana  en  Constantiu.pla,    y  lo  que  hablo  en    Mogol 
»l  Tamerlán,  delire  de  este  modo,  no  es   de  estrañar.  Tero  ijiie 
los   hombres  educados   en  los  principios    sólidos  é    incontrasta- 
bles de  la  Religión  Christiana,    que  estudiaron,  en  unos  Colegios 
que  no  eran  teatros  cómicas,  ni   esculas  de  danzantes,  hablen   y, 

r*1  A  /'  tnstant  que  le  governemment  usurpe  la   souverainite 
le  pací  social  est  rompu,   et  tousts  les    simples  citoyens  ren- 
treés  de   droit   dans  leur   liberté  naturalle  sen  f orces ,  mata 
...      Aion  pas  tbliges  ¿'  obmr.  Emú  -  Ubi  1.   Cap»  10. 
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escriban  así,  preciándose  mas   de  sequaces,  de  esos  impíos;  qué 
■discípulos  de  los  Apóstoles,  esto  si    que  asombra.  Tales  son  los 
frutos  del  árbol  Masónico.  Fos  cuten  non   ita  éidimtis  Chnstum. 
Ephes.  C.  4.  c  v.  20. 

flicwgerest  hunctu  Romana  Caveto,  (o)  Guardaos  de  estos 
seductores  que  bajo  la  piel  de  ovejas,  son  lobos  rapaces;  guar« 
daos  señoras  honradas,  guardad  vuestras  hijas  de  estos  enemi- 
gos de  la  santa  virginidad,  de  quienes  dic«  el  Apóstol,  entran 
alas  casas,  y  sacan  cautivas  las  mugersillas:  guardaos  de  los 
que  con  los  especiosos  pretestos  de  candad  van  á  sepultar  la 
Religión  y  erigir  sobre  sus  ruinas  el  ídolo  de  la  impiedad.  Esta 
es,  hablando  con  propiedad,  una  caridad  sin  luces,  una  cruel 
mansedumbre,  y  una   falsa  paz. 

La  verdadera  caridad  ama,  procura,  y  solicita  el  bien  del 
próximo,  sin  hacer  distinción  entre  el  Judio  )f  «j  Griego;  pero 
n®  tolera  sus  errores,  ni  sufre  <pe  se  sumerjan  en  el  mal,  ni  se 
corrompan  en  ía  iniquidad*  Tal  era  el  espíritu  de  San  Pablo, 
semejante  al  de  aquel  médico  sabio,  <jue  no  cree  haber  desem- 
peñado su  obligación,  tolerándola  Jépra,,  el  cáncer,  y  las  llagas 
de  su  enfermo,  sino  procurando  su  curación.  Ni  se  nos  aleguen, 
con  un  estilo  sofístico.  Jos  exemplqs  de  benignidad  de  Ntro. 
Adorable  Salvador  en  el  amoroso  recibimiento  de  los  pecadores, 
simbolizados  en  el  Pródigo  del  Evangelio:  ni  se  intente  persuadir 
la  tolerancia,  trayendo  cí  exemplo  de  Jonás,  reprendido  por  el 
mismo  Dios,  por  los  sentimientos  de  su  zelc  Estos  y  otros  se- 
mejantes exemplos  recomiendan  y  prueban  la  misericordia  con 
que  debe  recibirse  al  pecador,  al  herege;  y  aun  al  Masón  con- 
vertido. La  Iglesia  Santa,,  llena  del  espíritu  de  caridad,  á  todos 
abre  sus  -brazos,  como  Esposa  digna  de  aquel  Esposo  Celestial, 
rjuevino  á  buscar  los  pecadores,  no  para  tolerarlos  en  la  iniquidad 
sino  para   convertirles  á   la   justicia. 

^  Asi  es  que  cuando  prohibe  arrancar  la  sizana  de  enmedio  del 
trigo,  advierte,  que  el  campo  es  todo  el  mundo:  Ager  est  Mun- 
dui.  {[))  Tanta  es  su  benignidad,  esperando  su  conversión  á  ía  Igle- 
sia, no  tolerando  el  abandono  de  su  Religión,  ó  se  cautela  como  es- 
plica  Sto.  Tomás,  el  peligro  de  arrancar  el  trigo  Xefirtt  erndicehs 
£t  triticum,  quando  es  mas  abundante  la  sizuna  que  e*t*.;  pero  jio 
permite,  ni  tolera  que  sé  siembre  la  sizana  s<  bre  ej  trigo  para  que 
3o  ahogue, cosa  que  rio  hariael  agrícola   mas   estúpido;    ano  str 

(o)  Horacio,    (p)  S.  Matea    C.  13.  — -    -  - 
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que  se  aprecie  mas  la  sízana  destinada  al  fuego,  que  el  trigo  escc^ 

cido  para  sus  graneros.  .  '    '      <  • , 

Según  eso,  los  que  gobiernan,  asi  la  Iglesia,   como  el  Estado, 
3  están  obligados  á  no  permitir  en  sus  dominios  a  semejantes  filó- 
sofos, masones  y  hereges,  ó  cismáticos?  A  esta  pregunta  respon- 
do con  San  Agustin,  citado  por  uno  de  sus   mas  religiosos,  doctos, 
y  adictos  hijos  y  discípulos.  Reconociendo  el  Santo    Doctor  que 
los  hereges  en  todas   sus  empresas,  y   en    cualesquiera  servicio,  ó 
ventajas  que  nos  ofrescan  con  su  industria,  y  talentos,  llevan  siem- 
pre consigo  el  designio  de  pervertirnos,  y  de  perjudicar  á  la  Reli- 
iion;  á  la  manera  que  los  entregados  á    la  sensualidad,  en  todos 
sus  provectos  y  utilidades  que  oírecen  á  las  mugeres,  llevan  siem- 
pre el  designio  de  pervertirlas  y  de  .-amancillar  su    honestidad:  asi 
recomienda  el  Santo  Doctor  á  los  Principes,  el  cuidado  de  no  dexac 
que  los  errores  penetren  en  sus  dominios.  ¿  Quién  dice,  (q)  con  sano 
juicio  dirá  á  los  príncipes,  no  cuides  de  que  se  impugne  la   Iglesia 
del  Señor  en  tus  estados,  no  atiendas  si    hay  ó  no  en  tus  tierras 
quien  sea  cathoheo  b  herege  ? 

¿Los  reyes  deben  castigar  a  los  adúlteros,  y  no   podran  cas- 
tigar, y  estaran  obligados  á  permitir  los    sagrilegios  y  las    blasfe- 
mias? ¿Si  el  rey  está  obligado  á  impedir  con  leyes  sabias  el  que 
ninguno  entre  á  violar  el  ágeno  tálamo,  para  conservar  el  honor  de 
<un  marido,  no  estará  obligado  también  ¿impedir el  que    ninguno 
Tenga  aponer   asechansas  y   amancillar  la   fé  de    los  creyentes? 
i  Por  ventura  será  de  menos  valor  el  que  la  fe  se  conserve  pura  en 
el  alma  para  Dios,  que  el  que  la  muger  se    conserve  pura  para  su 
marido  ?  En  otra  parte  dice  (r )  mi  primera  opinión,  era  que  con  solas 
razones  se  debía  convencer  á  los  hereges;  pero  después  laespcnen- 
*cia  me  ha  ensenado,  que  es  conveniente  establecer  contra  ellos   gra- 
ves penas,  como  hicieron  los  reyes  en  la  antigüedad.  ¿Y  nó  sabían 
pregunto  yo  ahora,  las  leyes  de  la  caridad  de  que  estaba  lleno  este 
■craii  Padre  de  la  Iglesia;  o    lo    saben   mejor   fos  Maüonazos   de 
las  logias,  vacios  del  verdadero  espíritu  de  la  Religión  Christiana  i 
¿  Y  no  será  adaptable  esta  doctrina  christiana  á  las  Repúblicas  en 
quienes  deben  florecer  las  virtudes,  lo  mismo  que  á  los  rey  nos  de 
«alienes  habla  el  Santo  Doctor.? 

•  El  interés  de  la  felicidad  pública  que  no  depende  siertamente 
de  los  resortes  de  la  política,  ni  menos  délas  intrigas  ocultas  de  I» 
Impiedad;  sino  de  las  disposiciones  de  aquel  S-  ñor,  qut  tiene  en  su 

/>qj  Mpist.  |  Bonijhcwm.    Í3  Lib,  2  de  fos  Retrae,  n.  5.. 
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raano  fas  riendas  cíe  los  imperios- y  traslada  los  rey  nos  por  íog 
pecados  del  pueblo,  el  interés  temporal  digo,  debe  estimular  d  zelo 
de  tos  que  gobiernan  en  favor  déla  Religión,  para  atraerse  las  ben- 
diciones del  Ciclo.  Asi  lo  esperimentó,  por  omitir  otros  exem- 
j>Ios,  el  piadoso  emperador  Honorio;  tanto  que  era  dicho  vulgar  que 
precia  que  competía  él  en  honrar  a  Dios,  y  Dios ' en  '  favorecerlo, 
mientras  se  portó  como  un  enemigo  implacable  de  la  heregía;  y  solo 
espen mentó  el  castigo  del  Cielo  en  aquellos  estragos  y  calamida- 
des que  Untas  lágrimas  hicieron  vertirá  San  Gerónimo  cuando 
poruña  infausta  condecendencia  con  los  grandes  de  su  corte,  abrió 
las  puertas  á  los  hereges  y  dio  entrada  al  tolerantismo.  Peccatit  nos* 
tris  bar  bar  i  fortes  facti-  suní,  Epist.  ad  Eúst.  10. 

Los  paganos  mismos  conocieron    la  importancia  de  este   do-  ' 
cimiento;   siempre  nuestra  Ciudad,  decia  Valerio  Máximo,  juzg» 
que  se  había  de  anteponerla    Religión   á  todo,  también   en   aque- 
llas cosas  en  que  quiso  atender  al  decoro   de    la    suma  Magestad. 
Por  lo  cual  no  dudaron  los  imperios  de  servir    á  las  cosas  sagra- 
das, juzgando,  que  en  tanto  se  prosperaría  el  Gobierno  de  las  cosas 
humanas,  en  qnanto   bien  y  constantemente  obedeciesen  y   sirvie- 
sen á  la  divina  potencia.  Este  era  el    punto   fixo  á  que    el  Prín- 
cipe, debía  mirar  para  su    gobierno,  dice  Lucio    Floro.  Omito  el 
empeño  con  que  Ju/io  quería  se  inspirase  á  los  ciudadanos   este 
espíritu   de  religión  que  mira   á  los    Dioses  como    íos    Señores  y 
Gobernadores  del  mundo,  que  presiden  á  todos  los    sucesos,   que 
son  tos  bienhechores  del  genero  humano.*  no  me  detendré  en  pon- 
derar los  sentimientos  del  divino  Platón,  que  reputaba  el  estable- 
cimiento de    la  verdadera  religión,  como    el  cuidado  primero  de 
toda  república   bien  ordenada,  desechando  las  religiones  falsas  y 
fabulosas;  y  cuidando  de  elegir  por  cabeza  al  que  haya  sido  edu- 
cado en  ella  desde  la  infancia.  El  verdadero  culto  es  'el  apoyo  de 
la  República.    Asi  hablaba  en  el  libro  4.  °    de  las  leyes,  y  como  si 
hubiera  tenido  que  contestar  á  los  Pseudo  ilustrados  de  nuestros 
dias,  á  nadie  de&e  ser  permitido,  concluía.,  tener   Dioses  particula- 
res ó  adorar  al  Verdadero  Dios  según  su  capricho,    ó  formarse  una 
Religión  aparte.  La  unidad  de  su  culto  en  un  estado,  es  un  cen- 
tro en  el  qual  vienen  á  unirse  todos  los  miembros;  pero   la  varie- 
dad es  una  semilla  de  discordia  que  la  produce    tarde  ó    temprano. 
Pero  no  omitiré  los  juiciosos  sentimientos  de  uno  de  los  mas  bellos 
espíritus  del  siglo  de  Augusto,  no  temiendo   ser  tenido  por  hom- 
bre flaco  y  supersticioso  atribuiendo  las  desgracias  del   Imperio  al 
ííespreeio  de  la  Religión.  Romanos,  dice,  vosotros   pagareis  la  pe- 
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i  ser  los  Señores  del  mundo,  fije  por  ---  de  yucstra  panV 
,<)S  Dioses,  Esta  ^"^XS  de  vuestras  empresas. 
dcz.:  í*  Helx»  atr.bu.r  ^h I«  « £  tonrfligido    a    la 

Desde  que  los    D.oses  se  geron  «espr  ^   ^  hubltra  ^ 

Italia  con  muchos  males.  ¿  «o '  i!  "¡ 'iana  ,tue  los  falsos'  politice» 
la  dicha  de  profesar  *  ^'^"tó-LriospreC^  >'  *$* 
átfnh  con  tanta  mchíerenc.a  por  no  ^  n!as0|lUnlo  y  tcdos 
cuyas  ruinas  se  intenta  er|  _e!  to kr.nU s      ,  ¿ 

¡rfgasssK  ^:*Sacsí  ££*& 

sa  de  todas  las  hereg.as;  porqu J«  ^conciencias  aquella  fal- 
sbrazarlas  todas  igualmente  y  dando   a  J »  co  ^fo_  ■ 

S  paz  que  ya  en  los  nnmeros  *&£%%&  ¡nnuictar  á  ninguno 
d  Lreciarca  Apeles,  ^°°,  f^f  tranquilamente  á  eada  uno 
sobre  su  modo  de  pensar,  smo  A   ar  vivir  t      q  .. , 

en  (acreencia  que  WlW.* «g fa qsaJvarÍBn.  con  tal  que  v,. 
pusiesen  su  esperanza  en  J es "^  ",s  *  y  n0  tielu.  hoy  día  muchos 
Viesen  enelexerciciode  asbu  n  sobras  Y  9  TerU,!ian0)  en  el 
discípulos  el  viejo  Apeles?  fcJ  W«JL¿|,¿  todo  el  fondo  de 
capitulo  4.  del  libro  de  W^g?fg  paz  con  todo  el 
este  desatinado  modo  de  pensad  g^!?,^  ,0    único  que 

¿itíndo;  P^ueaunterSbs1«nt      á  la  destrucción  de  a  verdad 
les  importa  es  conspirar  toaos  jum. a  *  feereces;  V   aunque  la 

&,£  añade,  apenas  se  vé  «»*^e'J  <lichoy  de 
haya.nose  manifiesta;  pues  es  Un.smau  ,aramente  que    la 

toUrancia  y  perm.smn  ócwtó* «gj  ina  hunlíms.  «pugnan- 
verdadero,  es  contrar.a  ala  ?|W»^  á',as  ,)a£Íones,  perju- 
te  á  la  razón  ,  <,ue  la  consulta  jW.W^Ü&i  h  Igles>a,  si- 


i    Vos  derechos  de  la  Iglesia, 
ñámente  nociva,  no  solo  a  fj^.  ^^ 

„o  también,   á  los  intereses  P^".^^,^^  t!e  los  buenos, 


¿icialy  sumamente  nociva,  n 


li  eran  sentimiento  de  los  buenos, 
los  siglos  lo  ha  hecho  ver,  ^r"  lS  conocimiento,  unido  al  gran 
una  funesta  y  dolorosa  MW»  L^  c°^  d£  tstos  ánimos  tiem- 
Uo  que  animaba  ¿^•fS^&ad,  la  paciera  y  la 
pos,  San  Francisco  de  Saks,  a  qu  £  intrepKjez  y   mag- 

dulzura  que  le  caracterizaban   no  mipedian  i 


i  14  - 
rmñimidad  "en  defensa'  de'  la  jurisdicción  eclesiástica  6  de  la  am 
toridad  í¿d  Sumo  PontiSct:.  Asi  fue»  que  con  una  animosidad 
digna  de  un  Ministro  del  Santuario  se  opuso  valientemente  á  Ir* 
ministros  favorecidos  de  un  poderoso  Monarca,  que  con  secnta* 
intrigas  impedíala  conversión  de  los  habitante*  s  de  Ges:  el  atrevi- 
do despojo  de  sus  bienes  y  entradas  de  su  Obispado  decretadas 
por  los  ministros  hereges  no  fueron  capaces  de  intimidar  su  genero- 
so corazón,  ni  incitar  su  noble  y  christiana  condescendencia  en 
íav©r  de  la  tolerancia,  y  uso  libre  de  la  Reügion  en  Cables,  co- 
sió lo  pretendían  los  Ginebrinos  y  Bernecios,  sin  que  sus  ame- 
nazas lo  espantaran,  ni  sus  asechanzas  lo  intimidarán,  ó  ei  furor 
lo  asustara;  pues  no  estimaba  su  propia  vida,  sino  para  consa- 
grarla en  un  sacriñcio  amoroso  á  la  gloria  de  Dios,  y  salvación  de 
sus  ovejas,  y  asi  solia  decir:  cm  Bcus  totwri  «gf,  ei.mimdus  nulhs  esU 

Dios  mío:  ¿quién  hay  que  pueda  compararse  u  ros? 
hablad  pues,  y  no  calléis  uvas  tiempo» 

Por  que  vuestros  enemigos  vocean,  gritan  y  levantan 
muy  alta  la  cabeza. 

(    Hdn  maquinado   proyectos    malignos    contra  vuestro 
pueble;  y  han  conspirado  contra  los  que  os   adoran. 

Vamos  dixeron  á  exterminarlos.-  borrémoslos  del 
número  de  las  Naciones:  no  quede  memoria  del  nombre 
ele    Israel.  .      • 

Los  Idumeos  que  habitan  en  tiendas,  y  Tos  Israelitas  to- 
mando  la  misma  resolución  han  formado  liga  contra  vos^ 

Los  Moabitas,  Acárenos,  «¿uebatitas,  Ammonitas, 
Amalecitas,  Filisteos  y  Tirios  se  han  unido  á  ellos. 

Loa  Asirios  han  venido  á  socorrer  á los  desendien- 
tes de  Lot,  y  se  han  juntado  con  todos  estos  pueblos 
pañi  exterminarlo.  Cubridlos  de  confusión,  y  entonces, 
Señor,  preguntarán  quien  sois  vos,  y  conocerán  Vuestro 
poder.  Haced  que  queden  avergonzados,  y  que  o§  teman 
para  siempre,  y  mueran  eon  la  afrenta  d«  no  haber  podi- 
do formar  contra  vos  sino  inútiles  proyectos.  Sepan  que 
vuestro  nombre  es,  el  Señor,  y  que  saIo  vos  tenéis  en  el 
universo  el  poder  supremo.-» *Ps.  82 

Bogotá.—  Imp.  de.  Espinosa;  por  Katentin    Mokw  año  (fe   1856. 


